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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


  LA PROPUESTA DE APARECIDA (I)
   EL PUNTO DE PARTIDO Y EL PUNTO DE LLEGADA
Agenor Brighenti

Dados el proceso de preparación en una perspectiva preconciliar, la situación de crisis que vive el mundo hoy y también la Iglesia, no se esperaba mucho de esta Conferencia. Sin embargo, Aparecida fue una grata sorpresa. En un mundo de profundos cambios, la Iglesia de América Latina, una vez más, “dio vuelta la página” hacia delante. 

El Documento Final presenta una propuesta innovadora: una Iglesia en permenente estado de misión, en favor de la “vida en plenitud” de la persona entera y de nuestros pueblos. Ésta es la misión de los discípulos misioneros de Jesucristo, en su Iglesia, inserta en el mundo: cuidar, defender y promover la vida, expresión de la “vida en plenitud” que Jesús vino a traer para toda la humanidad, independientemente de raza, religión o cultura. 

La propuesta de Aparecida es desafiante. Llevarla a la práctica implica una conversión pastoral y renovación eclesial. Es preciso, dicen los Obispos, un cambio de ación y de institución, inclusive de las estructuras de la Iglesia. Para presentarla vamos a usar las propias palabras del texto, en los cuarto arículos que siguen. En éste veremos el punto de partida y el punto de llegada de la propuesta. 

I
EL PUNTO DE PARTIDA DE LA PROPUESTA

Una realidad que nos interpela, pues contradice el Reino de Vida

Aparecida, siguiendo el método ver-juzgar-actuar, pensó una propuesta de acción, a partir de la realidad del pueblo. No partió del “hambre de verdad”, “de contemplación”, del “deseo de felicidad” o de la “sede del cielo” como afirmaban el Documento de Participación y de Síntesis del CELAM. Procurando discernir los “signos de los tiempos”, como hizo el Concilio Vaticano II, Aparecida no quiso perder de vista lo “real” de la realidad de América Latina y el Caribe, en un mundo marcado por una cultura que tiende a ver todo de modo virtual.

Las condiciones de vida de los insignificantes
Para los Obispos, el “punto de partida” de la acción de la Iglesia son las condiciones de vida de los millones y millones de abandonados, excluidos e ignofardos en su miseria y su dolor. Esta situación contradice el proyecto del Padre y desafía a los cristianos a un mayor compromiso en favor de la cultura de la vida. El Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con estas situaciones inhumanas. Cerrar los ojos ante estas realidades es negar la esencia de la fe cristiana, pues hay una inseparable relación entre el amor a Dios y el amor al prójimo, especialmente a los excluidos (DA 358). 

La riqueza que genera pobreza
Forma parte de este “punto de partida”, el hecho de estar inmersos en un proeso de globalización excluyente, que afecta a los sectores más pobres, generando nuevos rostros de pobreza. Ya no se trata del fenómeno de opresión, sino de algo nuevo, que es la exclusión social. Los excluidos no son solamente “explotados”, sino “sobrantes” y “desehchables” (DA 65). En función del lucro, se subordina inclusive la preservación de la ecología (DA 66): la natureza está siendo agredida; la tierra, depredada; el agua es tratada por las empresas como mercadería o disputada por las grandes potencias, como es el caso de la Amazonia (DA 84), herida en la dignidiad de sus pueblos (DA 85) y amenazada de internacionalización (DA 86).

II

EL PUNTO DE LLEGADA DE LA PROPUESTA

La vida en plenitud para la persona entera y para nuestros pueblos
Para nosotros, cristianos, la cultura de muerte que marca la situación de nuestros pueblos en América Latina y el Caribe, no tiene la última palabra. Dios tiene un plan para la obra de la Creación y para la humanidad, en especial para los más pobres, que es su Reino de Vida. Por eso, hay un “punto de llegada” para este escandaloso “punto de partida”: la vida en plenitud para las personas y para nuestros pueblos. 

El Evangelio, Buena Nueva de vida

Para Aparecida, el “punto de llegada” de la misión no es la Iglesia. La misión del discípulo misionero de Jesucristo es continuar la obra del Maestro. Como su Evangelio es Buena Nueva de Vida, seguir a Jesús significa colocarse al servicio de la “vida en plenitud” para todos. Inclusive de la vida de la naturaleza, pues fue creada por Dios y dada a nosotros, para que cuidemos de ella y sirva para todos.

La vida en plenitud para todos 
La obra de evangelización está ligada a la promoción humana. Por un lado, ella lleva a la auténtica liberación, integral, abarcando a la persona entera y a todas las pesronas, haciéndolas sujeto de su propio desarrollo (DA 399). Por otro, Dios, en Jesús, no redime sólo a la persona indivual, sino, como dice el Vaticno II, salva también las relaciones sociales entre los seres humanos (DA 359). Por eso, la fe cristiana deberá engendrar modelos culturales alternativos para la sociedad actual (DA 480). La promoción de la vida plena en Cristo nos lleva a asumir evangélicamente las tareas prioritarias que contribuyan con la dignificación de todos los seres humanos. Para eso, nos invita a trabajar junto con las demás personas e instituciones (DA 384), haciendo de los pobres sujetos de cambio y de transformación de su situación (DA 394), evitando todo tipo de paternalismo (DA 397). Se trata de una acción a ser realizada en diálogo con las ciencias (DA 465), cuidando de la ecología (DA 474), inculturando el Evangelio (DA 479), de modo particular en el mundo urbano (DA 501) y en la vida pública (DA 509).
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